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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

El Señor es mi luz y mi salvación. 
 

� El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 
 

� Una cosa pido al Señor, 
eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo.  
 

� Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente, 
ten ánimo, espera en el Señor. 

 

 En otro tiempo el Señor humilló el país de Zabulón y 
el país de Neftalí; ahora ensalzará el camino del mar, al 
otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles. 
 El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz 
grande; habitaban tierra de sombras, y una luz les 
brilló. Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se go-
zan en tu presencia, como gozan al segar, como se 
alegran al repartirse el botín.  
 Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, el 
bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de 
Madián. 

  

 Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor 
Jesucristo: poneos de acuerdo y no andéis divididos. 
Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir. 
 Hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay 
discordias entre vosotros. Y por eso os hablo así, por-
que andáis divididos, diciendo: «Yo soy de Pablo, yo 
soy de Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de Cristo.» 
 ¿Está dividido Cristo? ¿Ha muerto Pablo en la cruz 
por vosotros? ¿Habéis sido bautizados en nombre de 
Pablo ? Porque no me envió Cristo a bautizar, sino a 
anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de palabras, 
para no hacer ineficaz la cruz de Cristo. 

– ALELUYA ! JESÐS PROCLAMABA EL EVANGELIO DEL REINO, 
CURANDO LAS DOLENCIAS DEL PUEBLO. 

     SALMO 26 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 4,12-23 
  

A l enterarse Jesús de que habían arrestado a 
Juan, se retiró a Galilea. Dejando Nazaret, se es-

tableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territorio de 
Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que había dicho el 
profeta Isaías: «País de Zabulón y país de Neftalí, ca-
mino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los 
gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una 
luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de 
muerte, una luz les brilló.» 
 Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: 
«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.» 
 Pasando junto al lago de Galilea, vio a dos herma-
nos, a Simón, al que llaman Pedro, y a Andrés, su her-
mano, que estaban echando el copo en el lago, pues 
eran pescadores. Les dijo: «Venid y seguidme, y os 
haré pescadores de hombres.» 
 Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y, 
pasando adelante, vio a otros dos hermanos, a Santia-
go, hijo de Zebedeo, y a Juan, que estaban en la barca 
repasando las redes con Zebedeo, su padre. Jesús los 
llamó también. Inmediatamente dejaron la barca y a su 
padre y lo siguieron. Recorría toda Galilea, enseñando 
en las sinagogas y proclamando el Evangelio del reino, 
curando las enfermedades y dolencias del pueblo. 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 8, 23B - 9, 3 � LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 1,10-13.17 � 

Vengan  
y síganme. 

Les haré  
pescadores de  

hombres. 



 

“V enid y seguidme y os haré pescadores de hombres. Inmediatamente dejaron las redes y le siguieron”.  
Ninguno de los cuatro evangelistas se queda sin contarnos el llamamiento de Pedro. Se trata del jefe de los Doce, de la piedra viva sobre la 

cual Jesús edificará su Iglesia. Allí comienza la historia de Pedro, natural de Betsaida de Galilea y pescador de oficio. Un día se echa a andar con el 

Maestro por esos caminos de Palestina, dejando abandonadas las redes y la barca. Luego el Señor le nombra jefe de los apóstoles. Más adelante 

podrá caminar sobre las aguas, aunque con peligro de hundirse porque su fe es todavía vacilante. Invitado por Jesús, le acompaña al Tabor. Le mira 

resplandeciente allá en la cumbre y experimenta el gozo de su compañía.  

 Pero a Pedro también le llega un día la hora del conflicto. Esto para consuelo de todos nosotros, para defensa contra el desaliento, si fallamos algu-

na vez, después de haber vivido mucho tiempo junto al Señor. Ante la negación de Pedro a Jesús podríamos pensar que allí debería terminar la amis-

tad entre Cristo y su discípulo. Pero Dios no actúa con nuestros patrones de comportamiento.  

 Cuando Jesús pregunta si le ama, la respuesta de Pedro conjuga una gran humildad y el sentido común del pescador de Tiberíades: Señor, Tú 

sabes todo, Tú sabes que te amo. Entonces Jesús le confirma en su función, le reitera su respaldo. Le hace sentir que lo pasado ya pasó y le abre las 

puertas de la alegría y la confianza.  

 Definitivamente a Dios le gusta trabajar con gente remendada. Cuando recordamos nuestros fallos, con frecuencia olvidamos a Zaqueo, a la mujer 

adúltera, al muchacho que abandonó la casa paterna. No caemos en la cuenta de quién y cómo es Dios. Es Padre compasivo y misericordioso. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San David Galván 
30 de enero 

 Nació en Guadalajara, México, el año 
1877 en el seno de una familia cristiana 
obrera. Ingresó en el seminario en 1895, 
pero luego lo abandonó aficionándose al 
vino y a las peleas, por lo que terminó en la 
cárcel. 
 Allí reaccionó y, devuelto a la sociedad, 
cambió radicalmente su vida, volviendo al 
seminario y ordenándose sacerdote en 
1909. 
 Fue profesor y capellán hasta 1914, cuan-
do se le encomienda la parroquia de Ama-
titán. Tras los enfrentamientos entre villistas 
y carrancistas atendió con idéntica caridad 
a los heridos de ambos bandos.  
 Murió fusilado en Guadalajara en 1915 
por defender la santidad del matrimonio. 
 Fue canonizado el año 2000. 

 

Señor Jesús:  
 cuando me dices “sígueme”, 
 siento que no te conozco lo suficiente, 
 que soy cristiano sin saber bien lo que significa, 
 y que me da miedo seguirte por lo que ello implica. 
Cada día, Señor,  
 nos das una oportunidad para seguirte, 
 Tú pasas por la orilla de nuestra vida, 
 aunque seamos jóvenes, mayores o ancianos, 
 pidiéndonos algo muy grande:  
 Que creamos, esperemos y te amemos. 
¿Daré mis primeros pasos, Señor? 
 ¿Dejaré algo por Ti?  
 ¿Haré algo por tu Reino? 
 ¿Me quedaré cómodamente sentado en lo mío? 
Endereza, Señor,  
 todo lo que en mí está desorientado, 
 y haz que te siga fielmente.  
Amén. 

 ORACIÓN   
 

 La Infancia Misionera es una institución de la Iglesia uni-
versal para promover la ayuda recíproca entre los niños del 
mundo. Este año lleva por lema: 
 “Con los niños de Oceanía...seguimos a Jesús”.  
 Oceanía es un continente lejano y desconocido para no-
sotros. En él la Iglesia tiene una presencia pequeña, pero 
muy importante y significativa. Con la fuerza de la fe, los cris-
tianos siguen al Señor con alegría. Nos unimos a ellos para 
que continúen siendo luz para ese continente, especialmente 
para los niños y los jóvenes. 
 Esta Obra subvenciona proyectos sociales, educativos y 
pastorales que tienen como únicos destinatarios a los niños, 
porque son los principales damnificados de las tragedias 
humanas y naturales del mundo: son víctimas del hambre y 
de la enfermedad, sufren las consecuencias de las guerras, 
son explotados en trabajos impropios o en la prostitución… 
 Los primeros colaboradores son los niños que entregan 
generosamente sus donativos y a través de ellos lo hacen 
sus padres y familiares. El año pasado se recaudó en nues-
tra parroquia 751,75 € y el total recaudado en España fue de 
1.524.456,53 €.  Gracias a todos por su colaboración.  

LA INFANCIA MISIONERA    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 24:    Marcos 3, 22-30   
Satanás está perdido     
  

���� Martes 25:   Marcos 16, 15-18  
Vayan al mundo entero y proclamen el 
Evangelio 
 

���� Miércoles 26:   Marcos 4, 1-20   
Salió el sembrador a sembrar   
 

���� Jueves 27:    Marcos 4, 21-25   
El candil se trae para ponerlo en el can-
delero    
 

���� Viernes 28:  Marcos 4, 26-34   
Echa simiente, duerme, y la semilla va 
creciendo sin que él sepa cómo    
 

���� Sábado 29:  Marcos 4, 35-41  
¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las 
aguas le obedecen! 


